¿TAPA MÁS LA VISTA UNA PALMERA QUE UNA ESCULTURA?
Hace muy poco tiempo han arrancado dos palmeras de la rotonda que se encuentra en la salida de Tías hacia Puerto del Carmen. Formaba parte de un singular palmeral compuesto por una hermosa palmera de unos ocho metros de altura, que ocupaba el centro de la rotonda, y tres más de menor porte que como un compás orientaba la dirección del tráfico.
El origen de que ya no exista este hermoso conjunto, tiene que ver, según me han dicho, con la idea de paliar la falta de entrada de visitantes al nuevo museo “A casa” de Saramago, pues según parece las palmeras quitaban visibilidad, aparte de ser un lugar susceptible de uso más rentable, así que, en menos de lo que canta un gallo, arrancaron la palmera grande y otra de las pequeñas.

Interesado por el asunto y para confirmar esta triste teoría, hablé con el director del museo, y, por él, supe que Pilar del Río (viuda de Saramago) e Inés Rojas (consejera del Gobierno de Canarias) “acordaron”, una vez obtenido el permiso del Ayuntamiento de Tías y el de la Consejería de Medio Ambiente del Cabildo, darle mayor “utilidad” a la rotonda, arrancando la gran palmera central y otra de un lado, para instalar una escultura de acero corten de unos 5 ó 6 metros de altura, representando un olivo, que es el símbolo o imagen del museo. Le comenté al director que según mi parecer la tal escultura estaría mejor instalada en la fachada blanca de la biblioteca del museo, ya que así quedaría visible e integrada en el edificio obteniéndose así mayor valor señalético, que era lo que se buscaba. Entonces, me comentó que de haberlo hecho así ellos (el museo) tendrían que correr con los gastos tanto de la escultura como de su colocación. Es decir: la extracción de las dos palmeras, la escultura y la colocación de la misma no solo se ha hecho en suelo público sino que, además, ha sido facturado al erario de las tres administraciones públicas mencionadas; para hablar más claro: ha sido todo costeado con el dinero del común.
Añadió el director, a modo de bendición, que el presidente de la Fundación César Manrique estaba conforme, “ya que con actos como estos se atrae un turismo intelectual”

El lugar donde han trasplantado las palmeras, me sorprendió por lo mal cuidado y dos expertos botánicos me aseguraron que la mayoría de las palmeras estaban infectadas por la llamada diocalandra y que, por tanto, las nuevas palmeras en poco tiempo serían atacadas por dicho escarabajo.

La palmera canaria puede trasplantarse siempre y cuando se den condiciones  de seguridad y no existan ejemplares enfermos en su nuevo entorno. Los trasplantes de estas palmeras, como se sabe y se obliga, hay que comunicarlo a los departamentos correspondientes y estos tienen que autorizarlo, además de visitar el lugar  y asegurarse que el arranque y el trasplante se haga de manera correcta.

Cogí varios trozos de palmera en los que se apreciaba perfectamente la enfermedad y me presenté en la Consejería del Cabildo. Sin mostrar interés alguno me contestaron que la palmera canaria no consta como especie protegida. Podía ser trasplantada por decisión unilateral del Ayuntamiento de Tías, según  le diera la gana y donde quisiera. Me sorprendió el desinterés por el asunto y el tono de los comentarios de la Consejería de Medio Ambiente.
Hablé con el presidente de la Fundación César Manrique y me comentó que él no sabía nada al respecto que “solo conozco lo que leí en el periódico acerca de que iban a arrancar dos palmeras para colocar en su lugar una escultura. ¡Ojalá lo hicieran!, porque homenajes como estos son un buen ejemplo.” ¡Mentira!, le contesté. Él lo sabía, como me había dicho el director del museo Saramago. Entonces, me dijo que ellos no estaban para esos asuntos de arrancar o trasplantar palmeras sino para cometidos más serios e importantes. Entendí que probablemente se refería al derribo de los hoteles de Playa Blanca. Lo cual resulta curioso, pues a la Fundación no les repugnan los clientes alojados en estos hoteles cuando visitan su instalación en Tahíche, y miman bien a los guías para que les pongan a sus puertas las excursiones. Por cierto, ¿dónde estaba la Fundación cuando comenzaron a construir estos hoteles?

Para mí, por pequeño que parezca, el tema de las dos palmeras me parece cruel, terrible y, sobre todo, innecesario. Eso sí, muestra las dos caras de la moneda: a un campesino le hubiera costado Dios y ayuda trasplantar una palmera para resolver su pequeña economía de la tierra. Está claro, y bien dicen, que la justicia es como una tela de araña, atrapa a los insectos pero no resiste el paso de un elefante.
Soy, a todas estas, gran admirador de Saramago, y no me duele que le hagan homenajes, todo lo contrario, me alegra. Pero no estoy de acuerdo en la forma y tengo la impresión de que él coincidiría conmigo. Sé, tajantemente, que si estuviera vivo esas dos palmeras estarían en su sitio, que él no se dejaría tentar por la frivolidad de hacer más visible su casa.
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